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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se hace referen- 
cia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. . .) se publican normal- 
mente en Suplementos trimestrales de los Documentos [o, hasta diciembre de 1975, 
Actas] Oficiales del Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica el suple- 
mento en que aparece o en que se da información sobre Cl. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adopto en 1964, se publican en volúmenes anuales de ResolucionAs y decisiones del 
Consejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto retroac- 
tivo a las resoluciones aprobadas antes del lo de enero de 1965, entró plenamente en 
vigor en esa fecha. 



2351s. SESION 

Celebrada en Nueva York, el viernes 9 de abril de 1982, a las 15.30 horas 

Presidente: Sr. KAMANDA wa KAMANDA (Zaire). 

Presentes: Los representantes de los siguientes Estados: 
China, España, Estados Unidos de America, Francia, 
Guyana, Irlanda, Japón, Jordania, Panamá, Polonia, 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Togo, 
Uganda, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y 
Zaire. 

Orden del dia provisional (S/Agenda/2351) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. La cuestión de Sudáfrica: 
Carta, de fecha 8 de abril de 1982, dirigida al Presi- 

dente del Consejo de Seguridad por el Representante 
Permanente de Uganda ante las Naciones Unidas 
(W14959). 

Se declara abierta la sesidn a las 16.30 horas. 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el orden del día. 

La cuestión de SudBfrica: 
Carta, de fecha 8 de abril de 1982, dirigida al Presiden- 

te del Consejo de Seguridad por el Representante 
Permanente de Uganda ante las Naciones Unidas 
(S/14959) 

1. El PRESIDENTE (interpretación del francés): El 
Consejo se reúne ante el pedido contenido en la carta de 
8 de abril de 1982 dirigida al Presidente del Consejo por 
el representante de Uganda [S/149.59]. 

2. Los miembros del Consejo tienen igualmente ante sí 
el documento W14958, que contiene el texto de una carta 
de 8 de abril dirigida al Presidente del Consejo por el re- 
presentante de Uganda, así como el documento W4960, 
en el que figura el texto de un proyecto de resolución pre- 
sentado por Togo, Uganda y Zaire. 

3. Sr. OTUNNU (Uganda) (interprefacidn del inglés): 
Ante todo, deseo señalar a la atención de los miembros 
del Consejo una enmienda que los autores del proyecto 
de resolución que figura en el documento W4960 esti- 
man aceptable. La enmienda tiende a reemplazar el pá- 
rrafo 2 por el siguiente texto: 

“Insta a todos los Estados y organizaciones a ejercer 
su influencia y a tomar medidas urgentes de conforml- 

dad con la Carta de las Naciones Unidas, las resolucio- 
nes del Consejo de Seguridad y los instrumentos inter- 
nacionales pertinentes para salvar la vida a los tres 
hombres,” 

4. Como he dicho, esta enmienda es aceptable para los 
autores. En consecuencia, el texto que acabo de leer será 
el nuevo párrafo 2 de la parte dispositiva del proyecto de 
resolución. 

5. Hemos pedido la celebración de esta sesión por razo- 
nes puramente humanitarias, con miras a que el Consejo 
ayude a salvar la vida de estos tres patriotas por medio de 
un simple y directo llamamiento dirigido a las autorida- 
des sudafricanas. 

6. El pasado miércoles 7 de abril nos enteramos con 
profunda preocupacibn de que el l’kibunal de Apelación 
de Sudáfrica habia confirmado las sentencias de muerte 
aprobadas el 26 de noviembre de 1980 por la Divisi& del 
Transvaal del Tribunal Supremo dictadas contra tres pa- 
triotas, Ncimbithi Johnson Lubisi, Petrus ‘Ikepo Mashi- 
go y Naphtali Manana, todos ellos miembros del African 
National Congress (ANC) de Sudáfrica. El tema de la 
suerte de estos tres patriotas no es nuevo para el Consejo. 
Los miembros recordarán que el 5 de febrero de 1981 el 
Presidente del Consejo formuló en nombre del Consejo 
una declaración en la cual expresaba una grave preocupa- 
cion por la vida de estos tres patriotas [S/14361]. 

7, Como he dicho, hemos pedido esta sesión por razo- 
nes puramente humanitarias. El proyecto de resolución 
contenido en el documento W14960 es muy directo y se 
centra puramente en razones humanitarias; tiene tres ele- 
mentos fundamentales: primero, en su tercer párrafo del 
preámbulo el Consejo expresa su profunda preocupación 
porque la ejecución de las sentencias de muerte agravaría 
aún mas la situación en Sudáfrica; segundo, en el párrafo 1 
de la parte dispositiva el Consejo exhorta a las autorida- 
des de Sudáfrica a conmutar las sentencias de muerte; y, 
tercero, en el párrafo 2 el Consejo insta a todos los Esta- 
dos y organizaciones a que utilicen su influencia y a que 
tomen medidas urgentes de conformidad con la Carta de 
las Naciones Unidas, las resoluciones del Consejo de Se- 
guridad y los instrumentos internacionales pertinentes 
para salvar la vida a los tres hombres. 

8. En nombre de las delegaciones de Togo, Uganda y 
Zaire, y del Grupo de Estados de Africa, en cuyo nombre 
hablamos, deseo recomendar para su aprobación el pro- 
yecto de resolución que tiene ante sí el Consejo. Es nues- 



tra esperanza que sea aprobado por unanimidad. Se trata 
literalmente de una cuestion de vida o muerte para los 
tres jóvenes patriotas. 

9. El PRESIDENTE (interpretucidn del francés): En- 
tiendo que el Consejo está dispuesto a votar el proyecto de 
resolucidn que tiene ante sí. De no haber objeciones, so- 
meteré a votacion el proyecto de resolucion W4960, tal 
como ha sido enmendado por el representante de Uganda. 

Se procede a votacidn ordinaria. 

Por unanimidad, queda aprobado el proyecto de reso- 
lucidn (resolucidn 503 (1982)). 

10. El PRESIDENTE (interpretacidn del francés): Voy 
a hacer ahora uso de la palabra como representante del 
ZAIRE. 

ll. El 5 de febrero de 1981, después de haber examinado 
la carta de 28 de noviembre de 1980 dirigida al Presidente 
del Consejo por el representante del Senegal [S/14277J, 
el Consejo autoriz6 al Presidente del Consejo, que era el 
representante de Francia, a lanzar un llamamiento al Go- 
bierno de Sudáfrica para que evitara un agravamiento de 
la situación en ese país y tomara en cuenta las preocupa- 
ciones expresadas por la comunidad internacional con re- 
lacidn a la vida de los señores Johnson Lubisi, Naphtali 
Manana y Petrus Tsepo Mashigo. El texto de esa declara- 
ción del Presidente del Consejo fue inmediatamente en- 
viado al Presidente de la República de Sudáfrica. Cabe 
lamentar que el régimen de Pretoria haya rechazado el 
llamamiento del Consejo, que no haya considerado su 
deber otorgarle la atencion que merecía y que, en conse- 
cuencia, el Tribunal de Apelaciones de Pretoria, el 7 de 
abril de 1982, haya confirmado la condena a muerte de 
esos señores. 

12. Puesto que la legitimidad de la lucha de liberación 
emprendida por los movimientos de liberación interna- 
cionalmente reconocidos ha sido reconocida por toda la 
comunidad internacional, que considera a dichos movi- 
mientos de liberación representantes legítimos y auténti- 
cos de los pueblos de Sudáfrica, es inaceptable que el régi- 
men de Pretoria siga queriendo tratar a los combatientes 
por la libertad como a criminales comunes, negando por 
ende las justas reivindicaciones de la mayoría negra sud- 
africana con relación a sus derechos inalienables, sus liber- 
tades fundamentales y el establecimiento de una sociedad 
realmente democrática. 

13. Es esta sin duda la ocasion de que todas las concien- 
cias rectas del mundo que luchan por el respeto de los dere- 
chos humanos y las libertades fundamentales den muestras 
acabadas de su apego ala defensa de esos valores, intervi- 
niendo ante el Gobierno sudafricano para que no lleve a 
cabo las condenas a muerte dictaminadas contra los pa- 
triotas sudafricanos miembros del ANC. 

14. La República del Zaire se sumó a los esfuerzos del 
Grupo de Estados de Africa y de todos los miembros del 
Consejo para lograr que el rkgimen de Pretoria, por razo- 

nes eminentemente humanitarias, conmutara la condena 
a muerte de esos patriotas y los liberara lisa Y llanamente. 
Las autoridades sudafricanas, como las de los demas Es- 
tados del mundo, no pueden desconocer que no es me- 
diante las ejecuciones y juicios arbitrarios de que son víc- 
timas los patriotas sudafricanos que se podrán sofocar las 
aspiraciones de la población sudafricana a ejercer SU de- 
recho a la libre determinación ni su decisión de recuperar 
sus derechos y libertades fundamentales, conforme a la 
Carta de las Naciones Unidas. A juicio de la delegación 
del Zaire, tales actos, que se basan en una violencia ofen- 
siva deliberada e injustificada, no harán sino provocar 
hechos violentos, como defensa de una población que no 
tendrá otro recurso hasta que el poder se transfiera a la 
mayoría negra sudafricana, puesto que es harto evidente 
que los africanos de Sudáfrica, como los de otros países, 
no se dejaran amedrentar. 

15. Retorno ahora mis funciones de PRESIDENTE. 

16. Sr. LICHENSTEIN (Estados Unidos de América) 
(interpretacidn del inglks): La delegacibn de los Estados 
Unidos se siente muy complacida por haber podido asociar- 
se afirmativamente al proyecto de resolución que acaba 
de aprobar el Consejo. Encomiamos a sus patrocinadores 
por haber acordado presentar una enmienda de impor- 
tancia crucial al parrafo 2 de la parte dispositiva. 

17. Los Estados Unidos se sienten profunda y constan- 
temente preocupados por la preservación de los derechos 
humanos y su aplicacibn más amplia en Sudáfrica y en 
todo el mundo. El hecho de habernos asociado con esta 
resolución se basa en la misma inquietud que sentimos 
actualmente por los cuatro prisioneros por razones de 
conciencia que hay en Moscú, ya en su octavo día de una 
huelga de hambre, y que procuran desesperadamente con- 
centrar la atención del mundo sobre su petición de reunirse 
con sus cónyuges, que viven en otros tres países. Basamos 
nuestra asociación en la misma inquietud que experimen- 
tamos por el pueblo de Polonia, privado de sus derechos 
humanos, por el pueblo del Afganistán, el de Kampuchea 
y, lamentablemente, de una muy prolongada lista de paí- 
ses de todas partes del globo. 

18. Dentro de tal contexto, y dentro del marco de nues- 
tra interpretación de que “instrumentos internacionales 
pertinentes” incluyen por supuesto la Declaración Uni- 
versal de Derechos Humanos, los Estados Unidos refren- 
dan y apoyan esta resolución. 

19. Sr. OVINNIKOV (Union de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas) (interpretación del ruso): El representante de 
los Estados Unidos, recurriendo a un viejo y conocido ar- 
tificio, decidió hablar hoy, no del orden del día de esta se- 
sión del Consejo, sino de una cuestión totalmente ajena a 
él. Por ende me veo obligado a formular algunas obser- 
vaciones acerca del comportamiento de la delegación es- 
tadounidense con respecto a la verdadera cuestión que 
ocupa al Consejo. 

20. NO es la primera vez que el Consejo debe examinar 
la cuestibn de las amenazas que penden sobre los comba- 
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tientes por la libertad y los patriotas de Sudáfrica. En 
febrero del año pasado examinamos ya esta cuestión 
[2264a. sesidn] . ¿Cuál fue la conducta asumida a la sazón 
por la delegación estadounidense? La delegacibn de los 
Estados Unidos, con relación al llamamiento destinado a 
salvar la vida de los patriotas, exigió a cambio al Consejo 
que reconociera prácticamente el sistema jurídico del 
apartheid. Tal exigencia de la delegación estadounidense 
fue rechazada por los demás miembros del Consejo; pero 
reveló con claridad meridiana la intención de los Estados 
Unidos, de defender el sistema ilegal del apartheid. 

21. Hoy se nos convoco con la mayor urgencia para ce- 
lebrar consultas porque el régimen sudafricano había 
desoído el llamamiento del Presidente del Consejo, for- 
mulado en febrero de 1981 [5/14361], y porque la vida de 
esos tres patriotas se hallaba nuevamente amenazada. 
Los Estados Unidos participaron otra vez en el debate, y 
¿cuál fue el precio que le impusieron en esta ocasión a los 
otros Estados miembros del Consejo, así como al Conse- 
jo en su conjunto? 

22. La enmienda que presentaron inicialmente se pro- 
ponía cambiar todo el contexto dentro del cual examina- 
mos la cuestión de salvar las vidas de tres patriotas. Y ese 
contexto es de una claridad meridiana: puede encontrarse 
en la resolución 473 (1980) del Consejo de Seguridad, que 
fue aprobada por unanimidad el 13 de junio de 1980. El 
párrafo 3 de esa resolución estipula que el Consejo: 

“Reafirma que la política de apartheid es un crimen 
contra la conciencia y la dignidad de la humanidad, es 
incompatible con los derechos y la dignidad del hom- 
bre, la Carta de las Naciones Unidas y la Declaración 
Universal de Derechos Humanos, y perturba grave- 
mente la paz y la seguridad internacionales”. 

23. Es dentro de este contexto que el Consejo tiene que 
considerar y considera la cuestión de la amenaza a la vida 
de tres patriotas. ~Cuál es el motivo de la maniobra que 
hoy han realizado los Estados Unidos? ¿Cual es el senti- 
do de esa tentativa -la cual ha fracasado- de hacer que 
el Consejo se incline ante su voluntad? Los Estados Uni- 
dos querían que consideremos la amenaza a la vida de 
esos tres patriotas dentro del contexto de la violación de 
los derechos humanos y no en el de que la política de 
apartheid sea incompatible con los derechos humanos y 

el decoro. Este propósito ha fracasado, pero ha demos- 
trado una vez más lo que tienen en mente los Estados 
Unidos. 

24. Ambos casos demuestran que en los últimos meses 
se ha venido experimentando una mayor afinidad entre la 
política de los Estados Unidos y la del régimen de apart- 
heid en Sudáfrica. Esa es una afinidad muy peligrosa. 
Puede vislumbrarse por el hecho de que en agosto pasado 
la delegación de los Estados Unidos salió en defensa de 
Sudafrica en el Consejo cuando ese país había cometido 
un acto de agresión contra la República Popular de An- 
gola [sesiones 2296a. a 23OOa.]. Los Estados Unidos, al 
defender a su aliado de facto, el régimen de apartheid, 
vetaron entonces el proyecto de resolución presentado 
ante el Consejo [S/14664/Rev.2]. Por lo tanto, la política 
y la practica de los Estados Unidos se estan identificando 
cada vez mas con el vergonzoso régimen de apartheid y su 
política tiende a considerar al régimen de apartheid como 
un aliado. 

25. Sr. LICHENSTEIN (Estados Unidos de América) 
(interpretacidn del inglés): Para tener una historia más 
completa y precisa, no selectiva, y refiriéndome al con- 
texto en que colocamos la resolución que examinamos y 
en el que los Estados Unidos basaron su voto, quisiera ci- 
tar también un pasaje de la resolucion 473 (1980) aproba- 
da el 13 de junio de 1980 con el voto afirmativo de 10s Es- 
tados Unidos; en el séptimo parrafo del preámbulo el 
Consejo reafirma 

“su reconocimiento de la legitimidad de la lucha del 
pueblo sudafricano por la eliminación del apartheid y 
el establecimiento de una sociedad democrática de con- 
formidad con sus derechos humanos y políticos inalie- 
nables enunciados en la Carta de las Naciones Unidas y 
en la Declaración Universal de Derechos Humanos”. 

26. Sr. WYZNER (Polonia) (interpretación del inglés): 
Mi delegacibn lamenta que el representante de los Esta- 
dos Unidos haya creído conveniente apartarse del tema 
serio y urgente que figura en nuestro orden del día para 
hacer referencia a mi país de una manera totalmente in- 
fundada. Rechazamos firmemente esa referencia por tra- 
tarse de algo completamente ajeno a la verdad. 

Se levanta la sesión a las 16.55 horas. 
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